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Año I. Domingo 25 de Diciembre de 1870 Núm. 8. 
» « 

LA JÜYEHTÜB CATÓLICA. 
SEJIAilAIllü RELIGiüSO CIEi\TlFlCO Y. LITEllAlllO. 

Eco de la Academia del mismo nombre. 

PRF.ClOSUli LA SUSCniClOiV. 
En Almería 3 rs. al raes. Fuera de ella, 10 trimestre. 

LOS PIÍDIDOS Y RECLAMACinNIíS 
al Presidente do la academia, callo do Ricardos, N. 

SUMARIO. 

El lyacimiento, por D. Rafael Pcrcebal y Car-
bonell.—Glorias de Almería, Fanlatia.—La Re­
conquista, por D. José del Olmo. — Crónica ge­
neral. 

EL NACIMIENTO. 

Dia es (le Iribular nuestras alabanzas y 
elevar nuestras súplicas al Todopoderoso 
hoyen que iirincipiuron sus misericonlias. 
en (jue comenzó su grandiosa obra de la re» 
déncion del género humano. 

Cuarcnln siglos llevaba el mundo do vi-
vir bajo la servidumbre del pecado: cuurcnla 
siglos esperando el cumplimiento de aquella 
celestial promesa que hizo Dios al primer 
hombre, cuando en castigo á su desobedien­
cia le arrojó del paraíso de delicias, en que 
se hallaba colocado, y ya de aquel pueblo es­
cogido por Dios, para ser el eterno guardador 
de las divinas tradiciones, salnn las voces de 
sus Patriarcas y Profcías. que dicen á su 
Dios: Rvipgolc, Señor, que nos envías ya al 
Mesias, corno nos lo tenéis prometido: Ea; 
Se.fjor. mostrad ya vuestro (loder y venir á 
salvarnos; Enviadnos ya Señor de vuestros 
santos cielos aquella Persona de Ciisto, en 
carne humana, para que nos asista y de­
fienda. Ojalá. Señor, que rompieras.ya esos 
cielos, y bajaras: Ven y no lo tardos, anula 
y quita lassculpas de tu pueblo. Estos cla-
more.< han llegado al trono de las miseri­
cordias y ya el hijo del Eterno ha loma­
do corno entro nosotros y so ha hecho 

hombro para dar su vida por nuestro 
rescate. 

Cuando yo se hablan cumplido todas las 
profocias; cuando ya las semanas do Daniel 
locando ó su lérniino; cuando el cclro liubin 
saliild de .luda y reinaba sobre el Irono do 
David, Herodes, eslrnño á la sangre real y 
acaso á In misma sangre do Abrnliam, que 
hacia gc;niral [)Ucblo de Israel en la mas re­
pugnante esclavitud, dosliunr.-i u)o al sacer­
docio, y poniendo en subasta el Sumo Ponlí-
llcadü. Cuando ya esc pueblo (]uc nunca fué 
incrédulo respecto del .Mi-sias. corrompido 
con las doclrinas de los saduceos,los fariseos, 
los estVnios y otras sectas, iba perdiendo mas 
y mas cada dia la verdaiiora noción del cnvia 
do divino, hasta el punto do que indigna­
dos con la dominación de los romanos, 
esperaban en el Mesias uo vengador, quo 
vendría lerrible y victorioso á saciar su am­
bición y á sustituir con ellos á los Señores 
del tnnndo. Cuando ya el templo de Jano so 
hallaba cerrado,porque Augusto habia domi­
nado todas las sediciones en Roma, todas las 
sublevaciones en las demás provincias; y (•«.n 
Judeo.como en todas partes, reinaba una paz 
universal, nace Aquel, que habia sido el sus­
piro i!e los Profetas y el deseado de las na­
ciones. 

Hallábanse en Nazorelh José y María 
cuando ya eran próximos los dias d(d naci­
miento del Salvador,poro ordenó Augusto un 
padrón generol para saber las personas (|uc 
se indinaban bajo su cclro; poro llevar á ca-
bosu proyecto dis[)onc en su edicto que lo­
dos sin distinción de gerarquia?, dcbian di­
rigirse á la ciudad de su nacimienlo ó de la 
que ern originapa su familia,'; para hacerse 
incribir. La nolicia de esta disposición turba 
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por iin moracnlo BI reposo de José que cree 
verso precisada á abandonar á Mafia; pero 
bien pronto está lo advierte su designio do 
acompañarlo; porque á Belén ora el punto á 
donde debian dirigirse, conío pertenecientes 
ambos a la real familia de David y oiigina-
rios deél;y Belén era por otra parlo el (lunlo 
donde dehia vcriíicarse.el nacimienio d(!l Hi­
jo de Dios, según estaba anunciado. Se en» 
Ciuninan, en efecto, José y Maríi á la ciudad 
de sus al.iiiclos; llegan á ella, pero on vano 
iiilüntiin buscar un asilo donde descansar de 
las l'iiiigíis del viiíjo. Piden bospiliilidad á sus 
pariiTiies, pero sus parientes no los recono, 
ccii; t.ii'i)|)Oco los iuhiiilcn en las posadas do 
la ciiiduil quii so bailaban llena* do gente, y 
que no poilian espcr.ir gran utilidad de aque­
llos [)olncs viajeros; y sucede q\'o aqmdlos 
dos sores hiiowinos, superiores^ toda crialu? 
ra y cu (|nii>n(>s iba h vuriÜLaiso la unión del 
Ciólo cün.l,i Li(!rrf.,del Criador'con la criatura, 
tien<'n (pin ii'fugiarse para pasar la nocbo á 
una liiiinilde Cucva, que servia de abrigo á al­
gunos animales. 

A i:sin venerable gruta, enriquecida boy 
con los (Iones de algunos católicos y las mu­
nificencias do algunos Principes, deben di 
rigirse boy lodas nuestras miradas. Oigamos 
la descripción do ella, hecha por uno de los 
viajeros qoo han tenido la dicha de visitar 
aquellos S;intos Lugaics. 

«Antes de penetrar el superior del con­
vento, puso un cirio en mi mano, y me diri 
gió una corta exhortación: la santa grul.i es 
irregular, puesto que ocupa el sitio irregular 
lanil)ien del estibio y del posebre;tiene trein­
ta y siete pies y medio de bu f̂ o. once pies y 
tres pulgadas dn ancho, y nueve pi'''s do altu­
ra; está eulalladacn la roca, mas sus paredes 
han sido cubiertas, lo mismo que el suelo do 
precioso niArmol; embollcc.iniiento que so 
atribuye á Santa Elena. Ln Iglesia no recibe 
luz alguna estciiur, ó iluminsnla Ircinla y 
dos lámparas eiivi.idas por diferentes princi­
pes cristianos. En el fondo do la gruta, hacia 
la parte del Oriente, se ve el sitio en que la 
Virgen dio á luz al Redentor de los hombres, 
sitio que está sefialsdo con un mármol blanco 
incrustado en jaspe, y rodeado de un círculo 
de plata, formando rayos en forma desoí; á 
su alrededor se leen estas palabras: liic de 
Virgine Maña Jesús Chislusfaclus est. Una 

mesa de márnnol que hace las veces de altar 
descansa en uno (le los lados do la roca, y so 
eleva sobre el sitio en que (¡\ Mesías vio la 
lyz prinier». este altar está iluminado por 
lámparas: de las cuales la mus hermosa es re­
galo de Luis Xlll.» 

«A siete pasos do aquel punto hacia el 
Medio dia se halla el pesebre, al cual se baja 
por dos escalones, pues no tiene el mismo 
nivel que el resto de la gruta; el pesebre es 
una bóveda pocoebivada. hundida en'la roca; 
una piedra de márnud blanco, que se levanta 
un (tico del suelo, y tallada en fortna de cu­
na, indica el sitio en que el soberano del cielo 
fué acostado sobre la paja.» 

«A dos pasos, frente del pesebre, se vé 
un altar que ocupa el sitio en que so sentó 
María para prcsont^ir al Mijo do Dolores á las 
adoraciones de Ins Magos. » 

«Es imposible ligurarse nada mas agra­
dable y que cuas devoción inspire qm; aquella 
iglesia subterránea: en ella oi un ó'gano.aiuy 
bien pulsado, tocar durante la misa los mas 
tiernosy dulces melodías de los mejores maes­
tros do Italia,estos conciertos encantan el ára­
be cristiano,el cual dejando pacer sus cam«-
llos, acude como los antiguos pastores de Be­
lén á adorar en su pesebre al Rey de los' re. 
yes; yo vi al habitante del desierto comulgar 
en el altar de los Magos con un fervor, una 
piedad y una religión desconocul'i á los cris­
tianos de Occidente. No hay v><itio en el Uni­
verso quo mas devoción inspire; la continua 
llegada de caravanas de todas las naciones 
cristiauas, las oraciones publicas, las pros-
tornacioncs, la misma riqueza de los presen­
tes quo alli han enviado los principes cristia­
nos, todo contribuye á excitar en el alma 
emociones que son mejores para sentidas que 
para explicadas.» 

En e.sa gruta cuando solo era un establo, 
cuando solo habitaban en ella un buey y una 
ínula, fué donde penetraron José y María en 
busca de un ln'¿ar donde pasar la noche. En 
esta noche y en esta cueva da a luz Maria á su 
divino Hijo sin csperimentar'ninguna clase 
de sufriniicnlos y (|uedando su ser intacto 
y Virgen antes y después del parlo; en­
volvió á la tierna ciiatura en unos pobres pa­
ñales y lo acostó en el pesebre sobre la paja, 
y unospastores,los primeros que fueron lo ado • 
raron, ¡Oh exceso de humildad! Aquel es el 
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|jalac¡0'que el Hey de Cielos y tierra quiero 
para su amado iiijo, aquellos pafinles las ri­
cas vestiduras en que quiere cnvolverse;uqiiel 
pesebre con poja,el mullido lecho donde quie­
ro recostarse y aquellos hombres sencillos, 
pobres y oscuros,los primeros que llama ¡)ara 
odorarle Su primer paso en este mundo fué 
unj) lección (|He dá á cunocer toda lu subli­
midad de su doctrina, y el (nejor signo de su 
picdileccion hacia los pobres y el de que ve­
nia á abatir el poder del d(!?póla y del sober^ 
vio.¡Permití el cielo que desde su cuna hasta 
sn muerte oigamos en lodo sus saludables 
lecciones! Sigamos á El, que es la,veidad, el 
camino y la vida. 

R. P. C. 

GLORIAS DE ALMERÍA. 

•pANTASlñ. 
I. 

Aun no habian trascurrido dos horas 
desde la (Dagcsluosa.aparicion del sol,cuando 
me enconliab'i en la cumbre del cerro de; 
S. Cristóbal ó sea en una elevación de 8'2 
pies subre el nivel del mar. 

, Sin duda, algún furioso splen me habia 
atacado inliuinanainenle puesto que el cierzo 
soplaba azas ilesagrada!>lo y la hora y esta­
ción no eran lan [iropias para subir á monta-
ña.s como para pasarlas sosegadamente al 
amor de la lumbre. 

Ri'corro aquel árido' terreno, contcniDÍo 
aquellas ruinas y fatigado me recuesto sobre 
una pietlra destacándose á mi espalda moles 
gigantesca, á mis pies sc esliónde" la ciudad, 
con sus edificios cual blancas palomas y á mi 
derecha el mar tranquilo y apacible cual cin­
ta do plata que ciñe á nuestra püblacion;lodo 
iluminado por un sol claro, esplendente, con 
toda la galafíera propia del Mediodia. 

¡Qué bello Cipecláculo! 
Un recuerdo agradable surca en mi ima­

ginación: somos 26 do Diciembre; hoy hace 
380 arios que los gloriosos pendones de Cas­
tilla y Leon,con<lucidos por los ínclitos Re­
yes Católicos, tremolaron sobro las elevadas 
torres de la Alcazaba. g 

¡Qué recuerdos é ilusiones embargaron 
en aquellos momentos mi alenciun! 

Recuerdo en tropel las grandezas do mi 
patria en aquella época una de las mas afuma. 

das del Reino granadino y ensimismado,abs­
traído totalmente del mundo material y como 
dormitaniio vuela mi imaginación por los es­
pacios y me renjonto á los antiguos tiempos. 

A mis pies se esliendc una costa solitaria 
triste y silenciosa rodeada por míos la-Ios de 
rocas escarpadas y por otro de un mar tran­
quilo y esplendente. Súbito percibo un ruido 
lejano; aparecen en las aguas inmensiis na­
ves, ¿(|uén turba osadamoaitc aquellas sole­
dades? Los Phenicios, gente indusliiosa y 
dudicadn al comercio, que recorren las eos 
tas del Mediterráneo para cs|dotar el torrito' 
rio;recürrcn nuestro tcireno y celebran aque* 
lia segura ensenada.mas tardo apidlidadn por 
los romanos Portus Magnus. Riipido (lesapa-
rtícc todo y veo dos|)ues oparocor nuevas em­
barcaciones. 

¿Son por ventura nuevos esplotadores?No 
en verdad; son venerables varones (¡ue guia­
dos por el Ajióstol S.mtiago ó inflamados do 
amor evangélico aportan á ntii;.<tras playas 
encaminamlosc á Urci y dejando en ella al 
santo Indalecio, regresan á su eml'arcacinn 
para proseguir su ardua y sania eni[)resa, . 

Veo aparecer una ciudad liumildo.un pe­
queño pueblo ó mejor una reducida robinia. 
Esloy en 7G6, época en qno El Memdísi re« 
corre nuestro suelo capilancaiid" á multitud 
do guerreros enemigos de Abil-el-Rliainan. 

Veo despueg á este célebre emir en 77o 
fundando en nuestra pequeñ.i poblacian ya 
conocida por el nombro lie Albahri (es|)e.jo 
del mar) una atarazana. 

Ahora distingo á Molmmed-el Edris, lo­
mando á la ciudad n viva fueiza. 

Su gobernador Hhayran (¡uoda despojado. 
En lanío el poderoso moro Aíila se apodera 
del castillo queriendo someter el pueblo á la 
obediencia de Soleiman-bcri el-Uakcr. 

Ya rcpueto el vencido Hhayran vuelvo á 
la ciudad cayendo de nuevo en su podei á los 
'20 dias do sitio: dislmgo en el mar á Aíila 
y sps secuaces que buscando su salvación 
solo encuentra una muerto desgraciada en el 
seno de sus ondas; 

Cruzan con rapidez vertiginosa anle mí 
aquellos sucesos; avanza el año 1009. 

Ya no se desplega ante mí un pueblo in­
noble; ya es una populosa y opulenta ciudad; 
distingo sus innumerables edificios, los mina-
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relP.s ('e sus mezc|uilo.s, las cúpulas de los 
pnlncifis, sus regios alcázares, su c.»lenso re­
cinto nuirndip. sus noves ancluiJas en el se­
guro puerto. Yü no es la pobre Aibaliri es la 
capital (Ĵ í In cora (le Badiana, cuna de hijos 
¡lustros, ciudad poderosa y que posee al O, 
púclilos i.'i>porlantes como Dalaya (DÜIÍMS) (il 
N. Medina Kinyano. (Firtaná) y en las orillas 
del rio do Abdera, ftledio!., Barcha (Berja).yc 
ha conslitiiido una inonarquio sobro las ruinas 
del C.ilifalo de Córdoba, lerniiiíaila la ilinas-
lia Cenlui.iieYa, por IIIi.iyr,in el Sekieby si| 
priíMPr iru,narca. 

Pasan alloi nalívauícnle al},ni'nos oíonar-
cas f|nn ii' sucedieron y ya diviso al i'illinio á 
Ol)eiilalii-ln;n ¡Müiiafiiod-IJosandol • Dnvolali-
Abii Mi'iw.in. La tnonar(|i.iía vacila: Olieidala 
resistí) los rodos onibatcs do sus encarnizados 
cnei.nigiis, pi'ro ÍOOUMOSO de caer en SUS ma­
nos, huyi> [iiiH îpiladaMiL'nle á la llegada del 
caid de Jnsuf-JJobamodbon-Aischa, cayendo 
de este modo nuestra ciudad en [)odor de los 
almoravidi.'S, (juienes con la loma de Ilisn 
Mondnxar (iMondujar) y otros punios limítro­
fes redondean el reiiio do Medina Almaiia 
(Almeria.) 

No pasa mucho tiempo de aquella con­
quista y veo ya elpucblo'agilado que so su­
bleva contra sus opresores los alniorandas, 
obli^andokvs á retirarse. 

Ya liabia rundido por doquier la indoma­
ble fiereza do los hijos ilo Medina Almaría, y 
su fama de piratas alcinorizaba á todas las 
potencias coinercialos. 

Apyrooe una formiilablc escuadra anie la 
vista de la ciudad ¿Qoo signilica? Que el valor 
de los caslidl.inos es lerrilde y >u Wo.y I). Al 
fonso, auxiliado de Raimundo Berongucr, 
Conde de i^ürcelona, Guillerino. ' Duque de 
Moropellor y de las repúblicas do Genova y 
Pisa,so ha puesto al frente de sus ugiierridas. 
huestes y ha jurado la toma de Alaliri. 

Se formaliza el ci^rco.. las gentes de Cas 
tilla y aliados acometen h la ciudad simiillá' 
ncamoiile por mar y [ior tierra. . 

Los sectarios do Malioma resisten vale­
rosamente, pero sin \íveii'S, eslrecbados en 
un ciiculo de hierro y privados de lodo auxii 
lio, estipulando las mejores condiciones ' se 
linden . entregando la ciudad al victorioso 
jMonarca castellano el 17 iÍoOctubre de 1 \M. 

Penetraron en ella los vencedores y por 
voz primera onde.'el glorioso pendón español 
en sus fuertes y almenadas torres. 

Aseguradas las guardias, alojados cómo­
damente en ricas hospederías los tropas, se 
instala D. Alfonso y su corle en el suntuoso 
alcázar y fortaleza de Calaa Jairan quedando 
lodos admirados de a(|uellos aposentos rica 
mente aderezados, aquellos deliciosos [verge­
les, surcados de canales ó inmensos urrovuct 
los, poblados de toda clase de árboles y cano­
ras aves que con sus delicados gorjeos r e 
crean los oídos do las esriavas del harem (]ue 
cual honries del paraíso liaren dulce y feliz 
la existencia del monarca dueño de aciucllas 
riquezas y preciosidades. 

Recorren los hijos de la Cruz aquella bello 
ciudad, celebran sus arrabales Gebal, Rla-
mim y Raboh Alhacfdh llenos de mercados, 
hospederías, baños y ricas fábricas do lelas 
do seda, de brocado y delicas todas guarneci­
das de flores y piíídros [ireciosas. 

Antes do marchar se reparto un rico bo­
tín tocando á los genoveses un rico plato dp 
una.«ola esmeralda. <|ue una piadosa Iradi 
clon asegura ser el mismo en que Jesucristo 
comió el cordelo pascual la víspera do ÍU 
pasión. 

Se desvanece lodo cual ligero humo y 
veo á Abbu-llaff (|ue .encargado por-Abo el-
Mumen ilo Cid-Abu-Said, hijo.del emir Mu-
menin sitia lieramente á Medina Alicaria. 

Reclamiin los crlstiqnos auxilio de Don 
Alfonso alejado de aquellos sitios', quien en­
vía sus aliados con L)..; Mordanich, las que 
npesar do su denuedo, no logran ni aun acer­
carse á las trincheras del sitiador, el cual á 
vuelta de sangríentcs y parciales combates 
so apodera de la ciiulad. Se ajustan las paces 
porel'VVazir Abu Üjafar ben Alia,regresando 
los cristianos á los dominios de Costilla. 
Aven-̂ ó al 1809 y veo á Afbahri de nuevo 
embestida por el prcvlaro D. Jaime de Ara­
gón d'! acuerdo con el • Rey castellano; com-
bulen los moros con tenacidad/do igual m«dü 
los ciistríanos, hasta que la victoria, 
Icvaiíla Don Jaime el cerco mediante l.i suma 
de 50,000 doblas dadas por los sitiados, 
lioi)icmlo además ilevuollo lodos los prisio­
neros aragoneses, duró el asedio 7 días. 
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Presenció nuevas escenas; corre el año 
4483. AbulHoseiii huyendo de Granada se 
refugia en nuestra ciudad conservando el tí­
tulo de Rey qué ejerce aqni. Trascurren dos 
artos instigado el pueblo por el Zagal tio de 
Abul Hosein le destituyen, huye ó Córdoba y 
ocupa el asendercaJo trono Mulcy Boabdelin 
Mohamed el Zagal. 

Crecen entonces las conquistas de la Cruz 
y el nuevo rey a.-ncdranlndo se refugia on la 
.'lapital con l'OOO cab.illos y ' i .000 infantes. 
Es fundado y justo su temor, puus los invic­
tos y horoicos reyes de Cnstill.\ y León Don 
Feruííndo v doña Isabel liabinn decnlido ve-
nir soliro ella, pero lo avanv.üdo do la esta­
ción les hizo desistir por entonces de su va­
leroso propósito. 

H;i llegiulo el año 1480; Dnza ha caido 
en poder de los Reyes Cnlclicos y denonoda-
damenlo emprenden su marcha á la conquis­
ta de Medina Alniaria. 

lílex ¡ilcalde de Baza, Mohomed Aben 
Hazan pasa ó Almeria y aconseja al afligido 
Zagal, la entrega de l<i ciudfid, pues mas 
cuerdo era esperarlo todo do la niagcstuosi-
dad del' generoso Don Fernando que de una 
eslóiil y desesiierada resistencia; . . • . 

Ya veo estender á D. Fernando su cam­
pamento en las inmediaciones de la ciudad. 

Fl Zagal vestido sencillamente de lulo, 
erguida su frente aposar de los reveses do la 
fortuna, poro sin altanería, con una palidez 
lánguida que hace más notable el bliineo 
color do su rostro, acompañado do Cid lli.iya 
y Rodiijuí Vnrgns, salo de la poblncion á 
prestar homenage al vencedor: maridia ol 
Zagal sobre un ligero aluzan y en medio de 
su carrera di-vî a al comendador de León que 
apenas se le aproxima le aconseja apearse. 
pues en breves instantes se hallará á la vista 
del esposo de Isabel de Castilla. 

Yo veo al Zagal destronado ejecutar aque­
lla orden sumisamente; su mirada es grave 
y lánguida; llega el Rey de Castilla y León, 
anle el cual se prosterna el monarca.El gene­
roso l'ernandd le hace montará caballo, lo 
abraza, le coloca á su izquierda y enterado 
dice con marcado digusto á I). Gutierre de 
Cárdenas, Comendüdor de León «que era 
muy grave descorlesin reb.ijar á un rey ven 
í'ido ante otro rey vencedor. 

Avanza toda la comitiva á los realos caste­
llanos donde so iribulün honores derey al mo­
narca almeriense. obsequiándole con un es­
pléndido banquete preparado de antemano: 
I). Alvaro Razan le sirve los manjares en 
platos de oro y Garcilaso los licores en copas 
de igual riqueza. 

Eslifiul.'.das decorosamente las condiciQ... 
nes déla entrega se retira Mulcy Boabdelin 
acompañándole hasta el pié de las murallas, 
el marqués de Villcna, el Conde Cifuontes, 
el Comendador Cardonas y D. Luis Purlocar-
icro. 

Ha trascurrido un dia; el sol se haya en 
su carera media; Medina Almaria eslá enga­
lanada; el Comendador Cárdcnaí* nombrado 
gobernador tremola en los baluartes las 
insignias de Castilla y I.,eon. 

D, Fernando recibe ¡il mismo tiempo en 
su campimonlo una con\isíün de lalfaqués y 
moros principales que van á felicitarlo. 

Al dia siguiente llegada ya la ilustre Isa­
bel penetran todos con gran pompa en la 
ciudiul, oyendo unsa y dando'graeias. al To­
dopoderoso en la suntuosa i.iczquita del regio 
alcázar ya puriíicada y convertida en templo 
católico 

Nnovü y grandioso espectáculo so presenta 
árnisojos; una lucida comitiva salo por las 
pueilas de la ciudad recién conquistada. Veo 
la flor de la belleza do Castilla y Granada, 
la gala de los caballuros árahes y cristianos, 
innumcrabhis pagos con bocinas y trompetas 
y multituí) de monteros conduciendo las jau­
rías dii hermosos perros quo inipacicnles 
desean r/;mper sus cadenas y lanzarse sobre 
su presa en los bosques. 

Se ha concertado una cspodicion y los 
monarcas árabe y castellano acompañados do 
su gentes buscan solaz on los cercados que 
poseo Cid Iliaya. 

Yo me cíoo on rededor de aquel lucido 
concurso, pero mis ilusiones se alejan fu­
gaces,mi pensamiento vuelve á fijarse en si, 
sacudiendo aquol. h-l-argo gira la vista á mi 
derredor y solo [¡ercibo á mis pies la ciuilad 
de Almériu moderna, el n)ary algunas rui­
nas. 

¿Dónde eslá a(|ucl campamento de hé­
roes, aquellas bollas damas de la lucida ca­
balgata, aquellas esforzados varones, y aquel 
ruidoso especláculo? ¿Dónde aquel magos-
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luoso Alcázar, aquellos palacios, aquellas 
grandezas? Almcríu que ha sido de tu anli* 
gao eáplendiir y opuloncio? Miro al mar, 
aquel mar Inri,celebrado donile surcahjín las 
naves de Ali'jaudriá y Siria ¿qué se lia he­
cho do aíjueilüs lerribics guerreros que es-
Iremecian el muudo enlero con sus depro-
daciones? 

Veo las ruinas de la Alcazaba y quiero 
interrogarle ¿dónde lu serrallo, tus honries, 
lus vergi.'les y esplendor? nadie me responde. 

ilii\p<isible parece so haya operado tan 
complüla liaiisformacioii? 

Almería ayer poderosa, opulenta,temida; 
hoy polire cdviilada y casi ileslii'.rodada. 

lín otros tiempos ilustración y deseo de 
saber; ahora, ui una mala biblioleea, ni un 
musco [lúltjicos. 

Tus conlemporóiieos le desprecian; si le 
recuerdan no es por lus méritos, es por que 
en tu seno aun encierras ricas minas que 
pueden saciar su ambición, pero si alguien le 
insulta levaula alvanla In frente orlada con 
la corona real, y diie sino por lo que soy,por 
lo que fui respétame porque he sido madre de 
hijos ilustres, la reina ;dcl Mediterráneo y 
uno úü [os principales florones de la monar-
quia granadina. 

fSe eonlinuará.J 

L A R E C O r í Q U I S T A . 

Mañana hará próximamoiitc cinco siglfts, quo el 
cslaiidaiU! sagrado de la (]ru7., hoiidi'ó en la torro 
mas alta déla Alcazaba de esta ciudad noble. 

Jípoca en que iras un largo cautiverio, rutas fue­
ron las cadenas que la aprisionaban al carro fnnoslo 
del Agareiin. 

lOb! cuando repaso la Historiado aquellos linm-
pns; cuando recorro las proezas de aípielíns ínclitos 
héroes de la lídad-.\ledia: cuando mi atónita mirada 
conl' mplaá esa gran figura de la rfconqnisla. Te-
layo que después de haber luchado por su rey, reú­
ne un puñado de valientes (que se habían refugiado 
en la cóncabas rocas cántabricasj y enarbolando el 
estandarte sagrado, cuyo lema era Dios Patria y 
Rey, abale el p:!der musulmán, empezando la Ro-
conqnisla; cuando recuerdo los innumerables hechos 
de los Cristianos para seguirla y que si nu so hubie­
se opuesto la traición, el orgullo y la ambición so 
hubiera terminado en menos espacio de años, que 
en los ipie se hizo, cuando contemplo á la gran ma­
trona, gran Reina, gran corazón y virtuosa mujer; 
i'la calólica, noble, sabía y valerosa Isabel, que con 

c 

fuerzas Ínfima», hecho, luchó y arrojo á los defen­
sores del Isjain, de nuestros suelo; cuando en alas de 
la fantasía me renjonlo á los pasados tiempos; cuau 
do esto cuiilemplo, cuando esto hago, mí alma se 
na de alegría y de pesar. 

De alegría, porque, ¿que buen hijo no se alegrt 
délas glorias y grandezas de su Madre? de pesai 
porque ¿que buen líspañol puede comlemplar ímpa 
sible la deshonra y la pobreza de su pálria? 

Pero no podrán volver esos venturosos tiempos 
en que el pueblo Ivero imponía leyes al mundo? 

¡Oh! entonces había verdadero pslrioiisnio, hi­
dalguía y puiidonnr;.entonces había héroes de eter­
na memoria y dignes de ser íinítadns; había héroe 
como: Cid Uodrig", Díaz do Vivar, que con honres 
de.sprendimif'iilo, que con caballerosidad sin tasa 
conquistando reinos para su Rey; Guzmaii el inmor 
tal. Giizniaii que antes (le ser traidor A su Dios, H 
Patria y su Rey, prefirió el marlirio grande de, vi; 
inmolar á su úoi(;o hijo, mereciendo por esto, el hon 
roso divtado de//¡/í-Jio y la inmarcesible comna di 
de gloria que orlea su nombre; el Gran Capitán 
Pulgar, Cárdena*, Vlánpies de Cádiz y miles do mílc 
que seria prolijo enunierar. 

Y, ¿(luó causa liiibo para hacer de esos hombre 
unos héroes? La fé que alentaba en sus pechos; ( 
amor que iciiian al Catolicismo; fué lo que les di 
valor para arrostrar lido género de penalidades pa 
ra engrandeci'rá E.«puña. 

La l'̂ é fué la que en Asturias hiciera que un pe 
queñü grupo de Cristianos que escudados se hallaba 
por la roca de Covadonga rechazase y venciese 
cien veces mas fuerzas, de los que merced á un 
traición indigna se posesíüiiaron del suelo Hispano 

Ella fue la que hizo que la ínmorlal Isabel, ven 
cíese al fiero Ilamelqiie defendía á Malaga, quitar 
dolé él mejor dije á la corona del Zaquez (t) rey ( 
Almería; tomándole después Baeza, Guadi.x y es 
luiéslra amada Ciudad. 

La Fé hizo que la Católica Reina, rcconquíslai 
el último florón de la corona Mahometana, en Ivspa 
ña, Granada; terminando la ll''Cniiquista después ( 
un espacio dií 700 años, que España cristiana esti 
vo luchando incesantemente Con el Agareno. 

lilla en lin la hizo que las armas católicas Iriur 
faseii en Pavía, üluniba, San Qniotuí, Lepaiilo y 
nuestros días í\ laorgullnsa Aquila Kiancesa, 

Pero, repito, ¿no pueden volver esos tiempo 
;OhI para que lornen es necesario que salga un P( 
layo, y que recoiiquíñle. el suelo patrio; hoy |ire.í 
de un desgraciado bando quo cree inecesaria la f 
para la ventura de Esjiaña y que como sin Religií 
la desangra. 

Se necesita otra heroína que cual Isabel lermii 
esa reconquista. 

La roca tras la que debemos agruparnos los be 
nos españoles, es el Catolicismo, roca en que se eí 
trellaran los esfuerzos de los impíos y malos españ 
les, cooio se estrelló el poder serraccno en las moi 
tañas asturcs. 

(1) El valeroso. Por corrupción el Zafal. 
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¿Y si etisle el pueblo y la roca, quien será el 
Pelayo que los rija? ¿Quieu sorá la Isabel? 

Tened fé, vosolros qup, dosprpciando los dicte­
rios que os arrojan los ospurens hijos de España, le­
ñéis elevado el eslandarlf sagrado qnc lanías glorias 
nos recuerda, el que triunfó en raiil'onps dft cómba­
les; tened fé si, que el triunfo irreniisiblenupnte se­
rá vuestro, que ya saldrá ol Pi-layo y la Isabel déos­
la nueva era y España será como fué. 

José del Olmo. 

CRÓNICA GENERAL. 

La rcvolucioii oficini do Florencii prosi­
gue su obra do iriii|iiiiia(l conira el patrimo­
nio de San Pedro. La Cárnara ha aprobado 
ya lodos los artículos del proyecto de ley para 
trasladar á Roma la capital del reino, y ha 
empezado á discutii'' el de las {^aramias que 
han de ofrecerse al Snnio Pontilice. Oe ma­
nera, que los ministros y diputados de Fio-
rcncii (¡uiercn disponer como de cosa propia 
de lodo lo que se refiere ó la Iglesia universal 
y afecta á los intereses del mumlo católico. 

Esta conduela parecería ilógica ó inconse­
cuente, si su descarada iuipicilad y suodiosü 
perfidia d'^jaran ver los vicios mas (¡equeños 
de ella. Cuando se considera lo que hacen los 
gobernantes florentinos, no se ve nías que la 
enormidad de un crimen nefando, do una 
usurpación siii ejemplo;pero atendiendo bien 
á todas l.<s circunslaneias. ¿quién no vé que 
hay taaibien una gran inconsecuencia? ¿Por 
quedan garantías al Papa los que le han 
despojndo de su poder ro,\\? ¿Es por tranqui­
lizar al mundo católico? Pues ya saben que 
el mundo católico no e.sl.uá tranquilo mien-
Iros el Pontifice ni sea soberano de hecho, 
como lo es do derecho inviolable. 

Pero aun suponiendo que ol proyecto de 
garantías tuviera algo de bueno y no des­
cansara sobre una monstruosa usurpación, 
¿quién es el Parlamento de Florencia para 
arreglar por si solo una cosa que interesa al 
universo (nunilb? Si al ofrecer garantías al 
Papa, se quiere acallar el grito de indigna­
ción de los católicos, ¿por qué se da un paso 
sin el acuerdo de los católicos ile España, de 
Francia, de Eumpu, de América, del mundo 
lodo; sin el acuerdo do los Obispos, pastores 
de la Iglesia; sin la venia del Ponlifice,supre­
mo jefa del calolicismo? O jhemos de pasar 

los católicos todos por loque quieran haóair 
unos cuantos ilalianos reunidos en su PaN 
lamento? 

Téngase en cuenta que hablamos en la 
hipótesis inadmisible de que el proyecto de 
garantías fuera legítimo: asi y todo, denlró 
de la (loclrina impia y usurpadora de los re­
volucionarios de Florencia, no cabria lógica­
mente mas que una de estas dos cosas: ó nó 
dar garantías de ningún género al Papa, con­
siderándole como un subdito italiano, ó de 
dárselas, como á Jefe do la Iglesia, hacerlo 
con el concurso de la Iglesia universal. 

Pero lo primero ha p'irecido muy atrevi­
do y peligroso á los italianos, y por eso han 
acudido al hipócrita cxpediontcdo forjar ellos 
un proyecto á su gusto, (¡ue en nada se 
oponga á sus planes, con la esperanza deque 
la diplomacia europea le dé su aprobación. 
Pero se engañ.in en sus cálculos: [lorque ol 
mundo católico jamás dejará de proclamar los 
derechos de la Santa Seiie; y á jicsor de lo­
dos liis proyectos de garaniins, ni el Pupa ni 
los fieles Irunsigiián con la usm pación. 

Hesiiilado de esto será que conlinnará 
esta siiu.icion violenta y deludía entro el ca-
loliciscno y la revolución itali.ma, y más ó 
menos, [ironto. ya sabemos que vencerán 
aquellos á quienes se ha dicho: ¡i^on prco-
valebnnt! 

Los periódicos ilalianos dicen que el rey 
Víctor Manuel irá á Roma para el 11 de 
Enero, y aunque ya el Parlamento ha apro­
bado eslasoluciim en el hecho de í\c<!|)tar y 
declarar legfiimo el plebiscito, todavía no es 
segi.ro que stí-cumpla como ellos creen. Hace 
dos meses se está anunciando la entrada de 
Víctor Manuel en la ciudad pontificia, y pa­
rece que una fuoiza superior lo detiene, quizá 
para que la obra de la iniquidad no sea con-
.sumada. Las sectas, sin embargo, arrastran 
hacia el íin al rey desdichado que ha herido 
al Vicario de Jesucristo; y esc rey tendrá que . 
seguir á la revolucirm.quo le lleva de abismo 
en abismo, para devorarle después. 

El pueblo italíaFiü parece horrorizado del 
crimen cometido, y no ha queriilo dar su con­
curso activo ni pasivo á los usurpadores do 
los Estados de la Iglesia. Es de notar que la 
Cámara de Florencia no quiercque haya plo-
biscilo para sancionar la invasión de Roma. 
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El plebiscito seria lal vez favorable á los re-
voluciúnnriiis. niercei) á los inicuos medios 
quo emplean pora liiiinfar,sobre lodo cuando 
eslán en el poder; pero lodos los diputados 
actuales, en vista del oishunieulo en que les 
ha dejado <!l pueblo, temen porque conside­
ran qoe. aun dentro de las doctrinas conslilu-
cionalus. no representan ni la quinta parte de 
Jos eleclores. Calcúlese en que proporción 
estarán los llamados representantes del pue­
blo con relación á la población total. 

Una carta de Homa asegora-que el se­
cretario d(il Arzobispo de Poícn bnliia lleva­
do á Su Santidad seguridades de que el rey 
de Prusia y el conde de Bisinnrk estaban de­
cididos á intervenir,aunque fuera por la fuer­
za, en favor' del restablecinjienlo del trono 
pontiíioio. Creemos que hcbria sido mejor no 
dcjaile caer, y para ello liabria bastado una 
palabra de la vic-lî riosa Alemonia. La carta 
añade quo en reciprocidad did servicio, los 
all'.s personajes arriba ciladcis invocarían les 
buenos oficios del Padre üanlo para pacificar 
á FrKiicia, cuya resistencia no puede ya con­
ducir mas que A un inútil derramamien'io do 
sangre. Esto no parece creíble. 

La carta refiere los esfuerzos inútiles he­
chos por (.-I.Goliierno italiano para evilar b 
publicidad déla última Encíclica, y falla sa­
ber si recoifida esta habrá valor para proce­
sar á Piü LX. 

El hecho mas notable do las presentes 
elecciones en Italia ha sido la abstención de 
los católicos. Por esto ha sido tan poca la 
concurrencia á las urnas. En liorna,de unos 
8.ÜÜÜ in-<crilos solo han volado 1.88G. Al-
gunos pre¡^unlf!n, y- con razón, que dónde 
eslán los 40,000 romanos que votaron si en 
el plebiscilu para la anexión al reino de 
Italia. 

La misma frialdad se lia notado en toda 
la Península; a|)enas han votado una cuarta 
parle de los elertores. Y asi vemos diputados 
elegidos por 473 votos en colegios clecldralcs 
de ^.d'iii. De manera, que si la ley exiguiera 
por una elección tan solo la tercera parte de 
los votos, a¡(enas habría sido elegido un dipu­
tado al Parlamento, 

Acaba de verificarse en Constantinoplc 
la conversión de una familia griega á la reí 
gión católica, á la cual acompañaron circuns­
tancias en extremo notables. 

Una criada porlenecienlo á la religión 
cismática y hasta entonces muy fiel, sucumbió 
á la Icnlacion de robar á su ama dos braza­
letes de gran valor. Acosada por los renuir-
dimienlos de su conciencia, fué á confesarse 
por un sacerdote lambien cismático, quien 
después haberla preguntado el nombro de su 
ama, la dijo: «¡oh! esa señora es rica y no 
necesita los brazaletes; conservad vos el uno 
y dadme ó mi el otro.» 

Poco tranquila la desgracioda sirvienta 
con semejante decisión, fué á consullarse con 
un religioso católico, el cual, como era do 
esperar, la a)an(Ió devolver todo, prometién­
dola buscarle otra casa si su ama llegaba á 
despedirla. 

IIízolo así la criada, y después de confesar 
el deliio á su señora, esta le hizo contar muy 
miniiciosamcnto la historia del robo y las de­
cisiones do los «los sacerdotes cismático y ca­
tólico, y después de bien enlorada ilo toilo, 
regaló los brazaletes á h criada, dit¡L'ndola: 
«Vé á suplicar y eso sacerdote católico quo 
ve.nga a(|ui, porque mi marido, mis hijos y 
yó, con lodos los depedienlcs de la casa,quo-
remos hacernos católicos.» 

ftMUIÍSTKUSSUCRlTOnRS. 

La falla do papel nos liace Hoy imprimir nueslro 
semanario en papi'l (le color. 

ilasla aqui liemos veiiiiln hacieiuioln en papel 
superior, como lialiráii tenido lugar de oh.siíi'var 
nuesu'os sncrilores, no perdonando liacor sacriticios 
pero ya osle lamhien se tía agolado y no hay blanco 
de ninguna clase. 

' A D V E R T E N C I A . 

Esperamos que los susoritores de pro. 
vincia que están en descubierto, se apre-
suien á hacer el pago, pues ya les consta 
no diponemos de otros fondos para los 
gastos de la publicación. 

Almería.—Imprenta do la Juventud Galólica. 
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